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revista, que se hicieron en un diario de ^Montevideo a un ar­
tículo robre poesía uruguaya, publicado en esta revista en los 
números 133 y 135 por el Sr. Ricardo Dávila Silva (Leo Par).

Izquierdistas en la historia

No es ciertamente explicable el silencio con que ha sido 

recibido por la crítica el libro de Jorge Gustavo Sil va, «Izquier­
distas en la historia». Este libro es una novedad en nuestra 
historia. Quien desee tener una noción de lo que ha significa­
do en la evolución de la humanidad el concepto «izquierda^, 
despojado por supuesto de toda intención política de campana­
rio, encontrará en estas páginas, cargadas de erudición y de 
observaciones personales, un estudio desapacionado y muy jus­
to de las ideas sobre la realidad de la tierra y sobre la fuer­
za que el concepto izquierda ha tenido en el desenvolvimien­
to de las ideas sociales. Un capítulo inicial nos coloca frente a 
los primeros intentos de una comprensión humana de estos 
problemas que el autor relata con interesantes recuerdos per­
sonales de Valparaíso. Es interesante consignar, por lo demás, 
el esfuerzo de este estudioso incesante que es Jorge Gustavo 
Silva, al rastrear en la historia la postura del izquierdismo, de 
los izquierdistas y de la izquierda, «proscritos, como él dice, 
por punto general de las historias que se escriben y sobre todo 
de la historia que se enseña. Y esta verdad no puede siquiera 
ser desvirtuada, puesto que siempre la historia ha tomado co­
mo punto de partida la acción del poder o de las clases que 
poseían la riqueza y la tierra.

El libro de Jorge Gustavo Sil va contiene capítulos de interés 

innegable como «La sombra de Viriato», «Los mártires romanos 
de la reforma agraria», «Cayo Graco», «La guerra de los escla­
vos», «El izqu'erdismo an.e la historia», «La Economía y el Dere- 
CrtO», en los que el autor examina con criterio justo, imparcial, 
con abundancia de documentación, los movimientos sociales a 
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que dieron origen en el mundo antiguo, loe primeros intentos 
de subdivisión de la tierra.

Jorge Gustavo Silva ha escrito un libro original, que de­
biera ser leído y meditado y que nos atrevemos a recomendar 
a los estudiantes de Derecho y en general a toda persona que 
desee conocer el desarrollo del concepto izquierda, hoy tan 
traído o llevado y aun desconocido por los mismos que lo in­
vocan y quieren hacer creer que lo entienden. Igualmente el 
libro puede servir a los que condenan el llamado izquierdismo, 

sin conocer sus orígenes y sin saber qué cosa significó en la his­
toria de las sociedades antiguas, generadoras de la presente.

André Gide y su viaje a Rusia

Al regreso de Rusia, André Gide ha publicado un cuader­
no de notas muy personales. Al decir muy personales queremos 
advertir que Gide no se ha dejado guiar sino por la sinceridad 
de sus observaciones. Victoria Ocampo, directora de la intere­
sante revista «ótzr» de Buenos Aires, ha editado esta traduc­
ción española a la cual le ha puesto un breve prólogo. Gide 
cuenta sus impresiones y reflexiona con visible amargura. Pero 
no puede tomarse esta amargura como una negación del pano­

rama ruso en el cual el autor de «Corydon» tiene una fe fervo­
rosa. El pueblo niño que es Ru sia le merece admiración. Los 
procedimientos de que se vale el Soviet le han dejado un zumo 
acre y desagradable. Un individualista como Gide no tolera la 
sumisión, ni la pérdida total de la libertad de expresión. Radi­
ca en esto su desaliento más hondo.

«Lo que ahora se pide es la aceptación, el conformismo— 
escribe Gide, página 63, de la edición «¿ur». Lo que se quie­
re y exige es una aprobación de todo cuanto se hace en U. R. 
S. S.; lo que se procura obtener es que esa aprobación no sea 
resignada, sino sincera y hasta entusiasta. Lo más sorprendente 
es que está llegándose a eso. Por otra parte, la menor protesta,




